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Editorial 
DOCTOR JORGE GUTIERREZ ESCOBAR 

El nombre del Dr. Jorge Gutiérrez Escobar está íntima­
mente ligado a la existencia de la Facultad Nacional de 
Agronomía. Cuando la Nación adquirió del Departamento 
de Antioquia los terrenos, edificios e instalaciones de la 
Institución que en 1935 tomó el nombre de Instituto Agríco­
la Nacional, correspondió al Dr. Gutiérrez ponerse al fren­
te de sus inciertos destinos. A sus gestiones y desvelado 
interés debe su vida actual la Facultad Nacional de Agro­
nomía, organismo docente que le hace honor a Antioquia 
y al país y del cual ha salido un lujoso equipo de Inge­
nieros Agrónomos que hoy orienta, con notable competen­
cia, la actividad agrícola que es la cepa de la economía 
nacional. 

Durante ocho años consecutivos el Dr. Gutiérrez fue el 
Decano de la Facultad y en ese tiempo libró nobles cam­
pañas en defensa de la economía del Plantel a su cargo, 
o para ser más exactos, en defensa de la vida misma de 
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esta Institución. A sus gestiones se debe el actual presu­
puesto que. si no satisface las exigencias del momento. sí 
es algo muy düerente a la exigua partida con que le tocó 
iniciar labores. Además logró algunas sumas extraordina­
rias de consideración con las cuales se han llevado a cabo 
todas las mejoras materiales actuales y se han adquirido 
en 'Estados Unidos de Norte América valiosos elementos de 
equipo para los laboratorios. La profesión de Ingeniero Agró­
nomo era considerada, por un injusto y tácito consentimien­
to generaL como algo secundario en el concierto de las pro­
fesiones liberales en Colombia. No se le concedía el méri­
to y categoría que hoy tiene. Al Dr. Gutiérrez se le debe 
en mucho. pero en muy mucho. esta modificación de cri­
terio. En todas sus gestiones oficiales, en sus intervenciones 
parlamentarias en la Asamblea de Antioquia, en la Cáma­
ra de Representantes, en el Senado de la República, como 
desvelado propulsor de la agricultura, siempre ha sido un 
denodado defensor del Agrónomo, de quien él cree con 
razón y justicia que está llamado a desempeñar funciones 
sociales de enorme trascendencia por su contacto forzoso 
y directo con la población campesina del país. A esto se 
debe que cuando el Dr. Gutiérrez toma el juramento regla­
mentario al nuevo agrónomo, adicione el texto legal pi­
diendo al nuevo profesional que jure también defender. es­
pecialmente, los intereses del pequeño agricultor. 

En la Facultad Nacional de Agronomía cursan actual­
mente estudios, jóvenes de toda la República. Y el Dr. Gu­
tiérrez, con amplia visión nacional y para establecer mayo­
res nexos con las demás secciones del país. logró que una 
de las Asambleas de Antioquia votara catorce becas para 
estudiantes de los distintos departamentos. generosa medi­
da que ayuda a dar a la Facultad de Agronomía una ver­
dadera fisonomía nacional. 

Después de una ausencia de casi dos años en que el 
Dr. Jorge Gutiérrez estuvo separado de la Facultad. pero 
no desconectado de ella. toda vez que desde las diversas 
situaciones de su actividad siempre fue un atento vigilante 
de sus intereses, la Universidad Nacional lo ha puesto al 
frente del Decanato de esta dependencia que hoy día ocu­
pa lugar de primordial importancia, toda vez que sus terre­
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nos, Instalaciones y equipos representan un valor material 
que bien puede sobrepasar el millón de pesos, sin tener en 
cuenta, claro está, el inapreciable valor que representan su 
tradición y su experiencia de más de veinticinco años, tiem­
po que ha servido para preparar un lujoso equipo de pro­
fesorado, en las diversas especialidades, personal que no 
8e puede improvisar de la noche a la mañana. 

La Facultad atravesó un período, por fortuna corto, de 
verdadera desorientación, que hizo temer por su suerte fu­
tura. Por fortuna se aplicó el oportuno remedio y el regre­
BO del Dr. Gutiérrez, para quien la Facultad Nacional de 
Agronomía ha sido y es su obra preferida, ya deJa sentir 
sus benéficos resultados. Ya el caos ha sido reemplazado 
por una ruta definida cuyo sentido lo marca una brújula 
que orienta. 

Para la Facultad es motivo de íntimo orqullo, tener nue­
vamente al frente de sus desUnos a un hijo predilecto de 
sus claustros y para nuestra Revista es honroso registrar 
este hecho gralÍsimo. 
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